SÍ, JESÚS, ACOJO TU LLAMADO A LA SANTIDAD

“Deseo, amado Jesús, que me marques el camino hacia la santidad.

Definitivamente es mi gran proyecto de vida.

Veo que no son menos quince los años que el tema me ronda.

Ha habido momentos donde mis deseos por ello han sido más fuertes, más inspirados, más claros.

Hoy, por ejemplo, me parece la idea avasalladora, plena, cierta.

Con modestia, Señor, me atrevo a pensar que es tuyo el llamado y no una idea nacida de la razón.

Su aparición ha sido muy suave, pacífica, posible y definitiva.

Se me llenan los ojos de lágrimas al ver cómo Tú me llamas.

Quiero decirte que sí, Jesús mío, pero necesito que me acompañes y me des fuerzas.

Tu insinuación la vivo con sencillez y humildad, y me asombra cómo me has ido encaminando hacia el sí que te he dado.

Amo corresponder a tu llamado, a estar en intimidad plena contigo, 

a poner mis mejores esfuerzos junto a los tuyos, para hacer tu santa voluntad.

Paz, silencio, humildad, son el aroma de mi sí.

Mi corazón, amado Jesús, golpea fuerte dentro de mí.

Ciertamente es porque tu Espíritu, que habita en él, está recibiendo mi compromiso.

Todo ha sido gratuito, Tú me lo has dado.

Quiero pedirte poder hacer nuevamente los Ejercicios.

Dame ese regalo para prepararme mejor y estar más fortalecido en mi disponibilidad.

Te amo, Jesús.

Que se haga tu voluntad en mí y yo sea un instrumento en tus manos para tus fines, 

que son también los míos más profundos”.

(Hernán Opazo Delpiano, 15 de abril de 2001).
